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-Estoy per,uadido de antemano de que ha obrado us 
en este asunto con la más estricta independencia. Y 
mismo en provincias, siendo juez sencillamente, he tomadt 
más d~ una taza de té en casa de quienes tenía que juZF,; 
pero basta que el ministro me haya dicho esto, y que st 
pueda hablar de usted, para que la Audiencia corte tod~ dis, 
cusión respecto de este punt?· _Como las armas _no son 1~ 
les todo conflicto con la opm1ón pública es siempre peli, 
gr~so para un cuerpo constituido, aun cuando tenga razóe. 
El periodista puede decirlo todo y suponerlo todo, y nues­
tra dignidad nos prohibe hasta responder. P?r otra parte,lie 
conferenciado sobre este asunto con su presidente de usted, 
y éste acaba de conferir este asunto al sefior Camusot. F.s 
una cosa arreglada en familia. En fin, le pi~o á usted la "' 
cusación como servicio personal, y en cambio obtendrá uste.1 
la cruz de la Legión de honor, que tan merecida tim 
usted hace ya tiempo. . . 

Al ver al sefior Camusot, ¡uez recientemente llamadoi 
París de un juzgado de provincias y que avanzó saludandl 
al juez y al presidente, Popi~ot no p~do contener una . . 
risa irónica. Este joven, rubio y pálido, lleno de amb1 
oculta parecía dispuesto á absolver y á condenar, á 
de los'magnates de la t!erra, le _mismo~ los culpables ue 
los inocentes y á seguir más bien el e¡emplo de los 
bardemont q~e el de los ~olé: Popino~ se_ retiró salud~ 
al presidente y al juez, sm dignarse s1qu1era desmentir 
falsa acusación hecha contra él. 

París, febrero de 11136. 
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Siempre que haoéis ido seriamente á ver la exposición de 
las obr~s de escultura y de pintura, como acaece desde la 
revolución de 18 30, ¿no se ha apoderado de vosotros un 
sentimiento de inquietud, de aburrimiento y de tristeza al 
ffl' largas galerías obstruidas? Desde 183 o, el salón no 
aiste ya. El Louvre ha sido tomado por asalto por segunda 
ftZ ~r el pueblo de los artistas que ha sabido mantenerse 
m é . Ofreciendo antaño la flor de las obras de arte, el salón 
mponfa los más grandes honores para las creaciones que en 
Bestaban expuestas. Entre los doscientos cuadros esco¡:i­

, el público escogía aún, y la mejor obra maestra reci-
~ una co~ona _de manos desconocidas. Se promovían apa­

~das d1scus1ones ~on motivo de un cuadro. Las injurias 
prodigadas á Delacro1x y á Ingres, no contribuyeron menos 

s~ renombre que los elogios y el fanatismo de S\IS parti­
Grios. Hoy, ni el público ni los críticos, se apasionaron ya 
. r los productos de aquel bazar. Obligados á hacer la elec­

áón de que se encargaba antes el jurado de examen, su 
atención se cansa de este trabajo, y cuando se va á acabar 
JI, .l~ exposición se cierra. Antes de 18 1 7, los cuadros 
llnut1dos no pasaban nuaca las dos primeras columnas de 
la larga galería donde están las obras de los maestros anti­
guos, mientras que este afio llenaron todo aquel espacio, 
ton no poco asombro del público. El género histórico los 

dros de caballete, el paisaje, las flores, los animales 'y la 
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acuarela, no podrían ofrecer más de veinte cuadros · 
de las miradas del público, que no puede conceder ~u 
ción t un mayor número de obras. Cu~nto más iba 
ciendo el número de los artistas, más d1flc1l debía mo 
el jurado de admisión. Cuando el salón pasó á ser 
nuado por la galería, todo quedó perdido. El salón 
seguir siendo siempre un lugar determmado, reducido y 
proporciones inalterables donde cada género hub1e11 
puesto sus obras maestra;, Una experiencia de diez año& 
probado la bondad de la antigua institución. En lugar de 
torneo, hoy es aquello una sedición; en lugar de una 
sición gloriosa, hoy es aquello un tumultuoso baza_r; en 1 
de lo escogido hoy no se ve más que la totalidad. 
ocurre con est~/ Que el gran artista sale perdiendo. El 
Turco, los Niños ,n la Fu,nt,, ,1 Suplicio de /os garfios y d 
do Decamps, hubiesen aprovechado más para su 
estando los cuatro en el gran salón, expuestos entre los 
buenos cuadros de aquel año, 9ue sus vdnte telas pi · 
entre tres mil obras y confundidas en seis galerías. Por 
extraffa rareza, desde que se ha abierto 1~ puerta á t~ 
mundo se ha hablado mucho de gemas descon 
Cuand~, doce años antes,. la Cortesana_ de logres y la 
Sigalón, la M,dusa de Gencault, el Sacrificw d, Sfw de 
croix y ,1 Bautismo de Enr1qu, IV de Eu¡;~mo De 
admitidos por celebridades tachadas de env1d1osas, e 
ban al mundo, á pesar de las neg~ciones de la crítica. 
existencia de pinceles jóvenes y •:dientes, no se pro 
ninguna queja. Ahora, que cualqmer chancleta 6 emb 
nador de telas puede enviar ~u obra, sólo s_e habla de 
nentes artistas que no han s1d~ comprendidos. Donde 
hay ¡·uicio, no puede haber cosa Juzgada: Hagan lo que 
ran os artiatas creo yo que volverán á implantar el an 
examen que re~omendaba sus obr~s á la_ admiración de 
multitud para quien ellos traba1an. Sm la elecc1óa 
la Acade:0,a, no había nunca salón, y sin salón el arte p 
perecer. 

Desde que el libro diminuto de los artistas se ha coa 
tido en un gran libro, existen muchos hombres que 
necen en la obscuridad, á pesar de la hsta de diez 6 
cuadros que le acompaña. Entre estos nombres, el más 
conocido sin duda es el de un artista llamado Pedro Gr 
venido de Fougeres, más conocido por este nombre 
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artista, que goza hoy de buena posición y que su­
la.i amargas reflexiones con que comienza el bosquejo 

su vida, aplicable á algunos otros_ in,ividuos de la vida 
los artistas. En I Sp, Fougeres vivía en la calle de Nava­
en el cuarto piso de una de esas casas estrechas y alta& 

fl' se parecen al obelisco de Luxor, que tienen un pasilio, 
escalerita obscura y tortuo~a, q~e no posee más de tres 

tanas en cada piso, y en el mterior de los cu_ales existe 
patio 6, mejor dicho, un fozo cuadrado. Encima de las 
6 c~atro habitaciones de piso ocupado por Grassou de 

ougeres, estaba su taller, que miraba á Montmartre. En di­
taller, pintado de roio, el pavimento cmdad~samente fre-
o y limpio,cada silla provista de una alfombrita, el canapé 
·no, pero limpio, en_ una palabra, todo denotaba la vida 

leticulosa de los espíritus pequeños y el cmdado de un 
bre pobre. Se veía allí una cómoda para guar~ar los 
os del taller una mesa de comedor, un arn1ano, una 
despacho, e~ una palabra, l?s ~tensilios necesario_s _á 

pintores, todos ordenados y hmp10s. La estufa p~~tlCl­
también de este cuidado holandés, tanto más v1s1ble, 

mnto que la luz_pura y fija del.norte inundaba con su lfm­
• y fría claridad aquella mme_nsa pieza. Fougeres, 

esto pintor de retratos, no necesitó esas máqumas enor­
que arruinan á los pintores de historia, y no habiéndose 

lfCOnocido nunca con facultades bastantes para dedicarse á 
aran pintura, se atenía aún al caballete. A principios. del 

de diciembre de este año, época en la que los vecmos 
París conciben periódicamente la burlesca idea de per­
uar su rostro Pedro Grassou, de pie ya á la madrugada, 

raba su pal~ta encendía la estufa, comía un panecillo 
pado en leche' y esperaba para traba¡ar á que el des­

• lo de los cristales dejase pasar la luz. El tiempo estaba 
y hermoso. En este momento, el artista, que comía con 

aire paciente y resignado que dice tantas cosas, recono-
~ los pasos de un hombre que había ej~rcido sobre ~u vida 

mffuencia que esa clase d_e gentes eiercen ~s1 Siempre 
tobre la de casi todos los artistas; había .econoc1do, repito, 

pasos de Ellas Magus, tratante en cuadros, 6 lo que e, 
mismo, usurero de la pintura. En_ ef~cto, Elfas Magus 
rprendió al pintor en el taller, tan hmp10, en el momento 
que iba á poner manos á la obra. 
-¿Q.ué tal le va, pillastrón/ le dijo el pjntor. 

11 1 
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Fougeres habfa obtenido una medalla, y Elias le comp 
los cuadros á dos ó trescientos francos. 

-¡Mal, el comercio va muy mal! respondió Elfas. 
todos ustedes tienen muchas pretensiones, y apenas 
puesto treinta céntimos de valor sobre la tela, cuando 
piden doscientos francos ... Pero usted es un buen muchacíe; 
Usted es un hombre ordenado y vengo á proponerle 
buen negocio. 

-Timeo Danaos tt donJ fuentes, dijo Fougeres. l 
usted latín? 

-No. 
-Pues bien, esto quiere decir que los 6riegos no p 

nfan buenos negocios á los troyanos, s1 ellos no 
ganando algo. Antafio solía decirse: e Tome usted ■ 
caballo>; pero hoy sólo lo prestamos mediante interés.¿ 
quiere usted, Ulises Lageingeole Elfas Magus? 

Estas palabras dan una idea de la amabilidad y de la p 
cia que Fougeres empleaba con lo que los pintores llana 
las cargas del taller. 

-Vengo á decirle que es fácil que me haga usted 
cuadros gratis. 

-¡Ohf ¡oh! 
-Y o no los pido, usted mismo lo dirá. Usted es un a · 

honrado. 
-Al grano. 
-Pues bien, le traigo á usted un padre, una madre y 

hija única. 
-¡Todos únicos! 
-A fe que si... y que quieren hacerse un retrato. 

ciudadanos, locos por las artes, no se han atrevido nunca 
meterse en un taller. La hija tiene una dote de cien 
francos. Bien puede usted retratar á esas gentes, cuyos 
tratos resulten acaso de familia. 

Este viejo marrullero alemán que se llama Elfas M 
se interrumpió para reir con risa seca, cuyas carcaj 
asustaron al pintor, el cual creyó oír á Mefistófeles habl 
de matrimonio. 

-Si le pagan á usted los retratos á quinientos fran 
cada uno, bien puede usted hacerme tres cuadros. 

-¡Ya lo creo! dijo alegremente Fougeres. 
-Y si casa usted con la hija, espero que no me 

dará. 
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-¿Casarme yo? exclamó Pedro Grassou, yo, que acos• 
tumbro á dormir solo, que me levanto á la madrugada y que 
bago una vida tan metódica. 

-Cien mil francos y una joven agraciada y llena de tonos 
dorados como un verdadero Ticiano, dijo Magus. 

-¿A qué se dedican esas gentes? 
-Son antiguos negociantes, y ahora son amantes de las 

artes; tienen una casa de campo en Ville•d' Avray y diez ó 
doce mil francos de renta. 

-¿Y en qué negociaban? 
-En botellas. 
-No me diga usted esa palabra, porque me parece estar 

oyendo cortar corchos y me da dentera. 
-¿Los traigo ó no? 
-Tres retratos, los pondré en el salón ... Bien, sí. 
El anciano Elfas bajó para ir á buscará la familia Ver­

velle. Para saber hasta qué punto iba á influir en el pintor la 
proposición que le hablan hecho y el efecto que debían 
causar en él los sefíores Vervelle acompañados de su hija 
única, es necesario dirigir una mirada retrospectiva sobre 
la vida anterior de Pedro Grassou de Fougeres. 

Al principio, Fougeres habla estudiado dibujo en casa de 
Servín, que pasaba en el mundo académico por un gran 
dibujante. Después habla ido á casa de Schinner para sor­
prender allí los secretos de aquel potente y magnifico color 
que distingue á este maestro. Pero como maestro y discí­
pulo se hubieran mostrado muy discretos, Pedro no pudo 
allí sorprender nada. De aquí Fougeres había pasado al 
taller de Sommervieux para familiarizarse con esa parte 
del arte llamada composición; pero la composición se mos­
tró salvaje y huraña para él. Después había procurado 
arrancar á Granet y á Decamps el misterio de sus efectos; 
pero estos dos maestros no se dejaron tampoco robar nada. 
Por fin, Fougeres había terminado su educación en casa de 
Duval Lecamus. Durante estos estudios y estas diferentes 
transformaciones, Fougeres hizo una vida metódica y arre• 
~ada, que era objeto de las burlas de los diferentes talleres 
á que habfa pertenecido; pero en todas partes habfa aca • 
bado por desarmar á sus camaradas con su modestia y con 
una paciencia y mansedumbre de cordero. Los maestros no 
sintieron ninguna simpatía por este buen muchacho: los 
maestros gustan de los sujetos brillantes, de los espíritus 
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excéntricos, extravagantes, fogosos ó sombríos y profu 
mente callados, que denotan un talento futuro. Todo 
Fougeres anunciaba la medianía. Su apodo de Foug 
que coincidía con el nombre del pintor que sale en la p' 
La Eglantine, fué origen de mil injurias; pero por la fu 
de las cosas aceptó el nombre de la villa en que habla · 
la luz por vez primera. 

Grassou de Fougeres ( 1) se parec!a á su nombre. R 
dete y de mediana estatura, de tez indefinible, ojos 
castafio obscuro, cabellos negros y nariz en forma de t 
peta, tenla además una boca y orejas bastante grandes. 
aire apacible y resignado, realzaba muy poco estos 
princieales de su fisonomía, llena de salud, pero sin an· 
ción. Era indudable que no debla verse atormentado ni 
esa abundancia de sangre, ni por esa violencia de 
miento, ni por esa verbosidad cómica con que se suelen 
á conocer los wandes artistas. Este joven, nacido para 
un virtuoso ciudadano, venido de su pals para ser de 
diente de algún comerciante de pinturas, oriundo 
Mayenne y pariente lejano de los Orgemont, se habla h 
pintor á causa de esa testarudez que constituye el 
principal del carácter bretón Sólo Dios sabe lo que 
sufrió y la manera como vivió mientras duraron sus estu · 
Sufrió tanto como sufren los grandes hombres cuando 
ven acosados por la miseria y perseguidos como bestias fi 
ces por la jauria de medianlas y por la multitud de van· 
sos sedientos de venga01.a. Tan pronto como se creyó 
fuerzas para volar con sus propias alas, Fougeres abrió 
taller en lo más alto de la calle de los Mártires, donde ha 
empezado á brujulear. Hizo su debut en 111,. El pri 
cuadro que presentó ante el jurado para la exposición 
Louvre, representaba una boda de aldea, bastante 
copiada de un cuadro de Greuze, y fué por lo tanto, r 
zado. Cuando Fougeres supo la fatal decisión, no sufrió 
de esos ataques de furor ó de amor propio epiléptico á 
suelen entregarse los espíritus soberbios y que terminan 
veces con cartas enviadas al director 6 al secretario 
museo ó con amenazas de asesinato. Fougeres tomó 
quilamente su tela, la envolvió en el pafluelo y se la 11 

(ti Para entendtr tsta fra<t , tfn,.ast tft cutnt1 que Cr.mouílltt 1'cni6ca t!1 
cés rt¡;ordrt, .- (No11 del tndunor.) 
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.al taller, jurándose á s! mismo que había de llegará ser un 
,an pintor. Colocada la tela en el caballete, se fué á casa 
ae su antiguo maestro, hombre de inmenso talento, á casa 
de Schinner, artista amable y paciente, cuyo éxito había 
sido completo en la última exposición, y le rogó que fuese á 
aiticar la obra rechazada. El gran pintor lo dejó todo y se 
apresuró á complacerle. Cuando el pobre Fougeres presentó • I 
el cuadro á Schinner, éste no hizo más que dirigirle una •• 
ojeada y, estrechando la mano á su disclpulo, le dijo: 

-Tú eres un buen muchacho, tienes un corazón de oro, 
y es preciso no engañarte. Escucha¡ tú no has dado nada 
-..e no prometieses ya cuando aprendiz. Buen Fougeres, 
cuando al final de los estudios se hacen obras como esta, es 
preferible dejar los colores en casa de Brullón y no dispu• 
lar la tela á los demás. Retírate muy temprano por las 
,oches, ponte un gorro de dormir, acuéstate á las nueve, t 
ftte por la mañana á alguna oficina á ver si encuentras colo• 
cación, y deja las artes. 

-Amigomío,dijo Fougeres, mi cuadro ha sido condenado 
ya, y yo no pido nueva sentencia, sino que deseo saber los 
IOtlVOS. 

-Pues bien, tu color carece de gracia. Tú ves la naturale1.a 
, través de un velo; tu dibujo carece de soltura y tu compo• 
ición es una servil imitación de Greuze, que sabia esconder 
IIIS defectos bajo el brillo de cualidades que á ti te faltan. 

Mientras detallaba las faltas del cuadro, Schinner vió en 
el rostro de Fougeres una expresión tan profunda de tris• 
teza, que se lo llevó á comer consigo y procuró consolarle. 
Al día siguiente, á las siete de la mafíana, Fougeres, ante su 

lete, trabajaba ya en el cuadro condenado, realzaba los 
Clllores yhacla en él las correcciones indicadas por Schinner. 
Desoués, disgustado él mismo de su arreglo, lo llevó á ca~a 
de Ellas Magus. Ellas Magus, especie de holandés belga íla• 
llenco, tenla tres razones para ser lo que llegó á ser, esto 
es, avaro y rico. Venido de Burdeos, debutaba entonces en 
París, revendía cuadros y vivía en el bulevar de Bonne• 
Nouvelle. Fougeres, que sólo contaba con su paleta para ir 
'casa del panadero, comía muy intrépidamente pan y nue­
~ 6 pan y leche, ó pan y cerezas, ó pan y queso, según 
laa estaciones. Ellas Magus, á quien Pedro ofreció su pri• 
lltra tela, la contempló largo tiempo y acabó por darle por 

quince francos. ,,-.•\'' 1 u -> ,il 11 1~vc I h,I\ 

,,IA 
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-Con quince francos de ganancia al año y mil de gasto, 
dijo Fougeres sonriendo, ya se puede ir lejos. 

Elfas Magus hizo un gesto y se mordió el pulgar, pea­
sando que hubiera podido obtener el cuadro por cinco frn. 
cos. Durante algunos días, todas las mañanas, Fougera 
bajaba de la calle de los Mártires, se escondía entre la muJ. 
titud en el bulevar opuesto á aquel en que se encuentra b 
tienda de Magus, y sus ojos se fijaban en s1 cuadro, que no 
atraía en absoluto las miradas de los transeuntes. Hacia a 
final de la semana, el cuadro desapareció. Entonces, Fou­
geres subió bulevar arriba y, fingiendo que paseaba, pai6 
por delante de la tienda. El judío estaba á la puerta. 

-Y bien, ¿ha vendido usted mi cuadro? 
-No, aquí lo tengo, dijo Magus. Le estoy poniendo UI 

marco para poder vendérselo á alguno que crea entender n 
pintura. 

Fougeres no se atrevió á volver por el bulevar, la empren­
dió con un nuevo cuadro, permaneció dos meses pintándolo, 
haciendo comidas de ratón y tomándose un trabajo ímprobo. 

Una tarde, que se encammó hacia el bulevar, sus pies le 
llevaron fatalmente hasta la tienda de Magus, y entonces ya 
no vió su cuadro por ninguna parte. 

-He vendido su cuadro, dijo el comerciante al artista. 
-¿En cuánto? 
-¡Phs! le he sacado un pequeño interés á mi dinero. 

Hágame algún asunto flamenco, una lección de anatomía J 
un paisaje, y se los pagaré bien, dijo Elías. 

Fougeres, que ya consideraba á Magus como á su _padrt, 
sintió deseos de estrecharle entre sus brazos. Volvió á SI 
casa loco de alegría: ¿se habría engañado acaso el gran pia• 
tor Schinner? En aquella inmensa ciudad de París, habla 
corazones que latían al unísono con el de Grassou, y SI 
talento era comprendido y apreciado. El pobre muchacho, 
á los veintisiete años de edad, era tan inocente como UI 
joven de diez y seis. Otro, uno de esos artistas desconfiados 
y astutos, hubiera notado el aire diabólico de Elfas Magus 
y hubiera observado la agitación de los pelos de su barba, 
la ironía de su bigote y el movimiento de sus hombros, que 
anunciaban la alegría del judío de Walter Scott engalla 
á un cristiano. Fougeres se paseó por lo~ bulevares. re 
sando un contento, que daba á su rostro cierta expres1óD 
orgullo. Parida un colegial cuando protege á una mu' 
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Marchando sin rumbo, encontró á José Bridau, condiscípulo 
suyo, que era uno de esos talento¡ destinados á la gloria y á 
la desgracia. José Bridau, que tenla algún dinero, llevó á 
Fougeres á la Opera; pero éste no vió allí el baile ni oyó la 
milsica: concebía cuadros, pintaba. Dejó á Bridau á la mitad 
de la función y, corriendo á su casa á hacer bocetos á la 
luz del quinqué, inventó treinta cuadros llenos de reminis­
cencias, y se creyó un hombre de genio. Al día siguiente 
compró colores y telas de varias dimensiones, colocó pan y 
~ueso sobre la mesa, puso agua en un cántaro é hizo prov1-
SJÓD de leña para la estufa; después preparó las telas y tomó 
algunos modelos. A los cuatro meses de reclusión, el bretón 
había acabado cuatro cuadros. Volvió á pedir consejo á 
Schinner, al cual se unió también José Bridau. Los dos pin­
tores vieron en aquellos cuadros una servil imitación de los 
personajes holandeses y de los asuntos de Metzu, y en el 
cuarto una copia de la lección de anatomía de Rembrandt. 

-¡Siempre imitaciones! dijo Schinner. ¡Ah! lo que es 
Fougeres me parece que no hará nunca nada original. 

-Tú debías dedicarte á otra cosa distinta de la pintura, 
le dijo Bridau. 

-¿A qué? preguntó Fougeres. 
-Dedlcate á la literatura. 
Fougeres bajó la cabeza como lo hacen las ovejas cuando 

llueve, y luego pidió y obtuvo nuevos consejos útiles y re­
tocó los cuadros antes de llevárselos á Elfas. Éste pagó cada 
cuadro á veinticinco francos. A este precio, Fougeres no 
ganaba nada, pero tampoco perdía, gracias á su sobriedad. 
Para ver lo que serla de sus cuadros, dió algunos paseos por 
delante de la tienda y tuvo una extraña alucinación. Sus 
telas, tan lisas y tan limpias, que tenían la d11reza del hierro 
Y. el brillo de las pinturas en porcelana, estaban como cu­
biertas por una niebla y parecían cuadros viejos. Elfas aca­
baba de salir y Fougeres no puco obtener ningún informe 
acerca de este fenómeno. Creyó haber visto mal. El pintor 
volvió á su taller para hacer en él nuevas telas viejas. Des­
pués de tres años de continuos trabajos, Fougeres llegó á 
componer y á ejecutar cuadros pasajeros y á ser contado en­
tre el número de los artistas de segundo orden. Ellas com­
praba y vendía todos los cuadros del pobre bretón, que 
apenas ganaba un centenar de luises al año y que no gastaba 
11m de mil doscientos francos. 
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En la exposición de 1 829, León de Lora, Schinncr y Bri­
dau, que tenían una $ran posición y se encontraban á la ca­
beza del gran movimiento en las artes, sintieron lástima de­
la ~e:sistencia y de la.~obreza de su antiguo condiscípulo, 
é hicieron que se admitiese en el gran salón de la expOS!CÍÓI 
un cuadro de Fouge:es. Este cuadro, su!"a.mente interesantr, 
que tenía algo de Vignerón por el sentimiento y de las pri. 
!"eras obras de Du~úfe por la ejecució~, representaba á un 
¡oven al que se hacia la tonsura en el interior de una pri­
sión. A un lado un sacerdote y al otro una anciana y 1111 
joven llorando. Un escribano lefa un documento y en uaa 
mala mesa se vela una comida, á la que nadie habla tocadi 
La claridad penetraba á través de los barrotes de un trap, 
luz. El asunto era para hacer estremecer á las buenas gtt­
tes, y éstas se estremecfan en realidad. Fougeres no ha 
hecho más que inspirarse en la obra maestra de Gerardo 
Dow: en lugar de presentarlo de frente, había presentado lle 
cara á la ventana el grupo de la Mujer hidrópica. Habla re­
emplazad? á la ~oribunda por el condenad?: la misma_paJi. 
dez, la misma mirada, la misma actitud de implorar á Di 
En lugar del médico ílamenco, babia pintado la fria y oficial 
figura del escribano vestido de negro; pero á la joven de 
Gerardo Dow había añadido él una anciana. Finalmente, b 
figura repugnante del verdugo dominaba este grup~. Aqud 
plagio, disfrazado con habilidad, no fué conocido. 

El catálogo decfa as/: 

Jto.-Gra.tsou dt Fougmr (Ptdro), calle. de Navarln, .1. 

1A tonsura dt. un Chuan condutado á muertt. ui 1809. 

Aunque mediano unicamente, el cuadro tuvo un éxilt 
atroz, porque recordaba el asunto de los incendiarios lle 
Mortagne. La multitud se agolpaba todos los días delante 
del cuadro tan celebrado, y Carlos X fijó en él su atencióa. 
MADAME, sabedora de la vida paciente de aquel pobre bre­
tón, sintió entusiasmo por él. El duque de Orleans co111-
pró el cuadro. Los eclesiásticos dijeron á la señora Delfina 
que el asunto estaba lleno de buenos pensamientos y que 
reinaba en él un aire religioso muy digno de alabanza. Moe­
sefior el Delfín admiró el polvo de los cristales de la vent 
1? cual era una gran falta, pues lo que Fougeres habla q 
ndo hacer era darle tonos verdosos, que anunciasen la 
medad que reinaba en la parte baja de las paredes. MAD 
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lt compró otro cuadro en mil francos y el Delf/n Je en• 
argó otro asunt?, Carlos X condecoró al hijo del aldeano 
que se habla batido por la causa real en 1 799. José Bridau 
el gran pmtor, no fué condecorado. El ministro de la Gober'. 
uc16~ ~ncargó dos cuadros de iglesia á Fougeres. Aquella 
e~pos1c1ón fué para P:dro Grassou toda su fortuna, su glo• 
~• s_u porvemr, su vida. Inventar en cualquier ramo de la 
(!e~cia ó del saber es querer morir lentamente; copiar es 
T!Vlr. Después de haber descubierto al fin un filón lleno de 
oro, Gras~ou de Fougeres p~so en práctica la parte de esta 
cruel máxima á la que la sociedad debe esas infames media­
olas encargadas de _elegir hoy á los hombres superiores en 
todas _las clases sociales, pero que, como es natural, se eligen 
á si mismos y h_ac~n _una encarnizada guerra á los verdaderos 
lllenws. El princ1p10 de elección, aplicado á tedo, es falso: 
Francia acabará _al fin por comprenderlo. Sin embargo, la 
modestia, la sencillez y la sorpresa del bueno, del infeliz 
F?ugeres, acab_a'.on por hacer enmudecer á los que le recri­
mmaban y envidiaban. Algunas gentes, conmovidas ante la 
mrgfa de un hombre á quien nada había logrado desalen• 
tar, decfan: 

-Es preciso recompensar la voluntad en las artes. ¡Gras• 
sou no ha robado su éxito' El pobre hombre hacía ya diez 
aJios que luchaba. 

Esta exclamación d~ ¡pobre hombre! contribufa en gran 
JJ:lne ó era la _causa P:1mordial de la¡ adhesiones y felicita• 
c1ones que recibía el pmtor. La piedad eleva á tant~ media• 
nwi como á hombres eminentes rebaja la envidia. Los pe• 
nód1cos no habfan ahorrado las críticas; pero el caballero 
Fougeres las digerió con una paciencia angelical como dige• 
ria_ los consejos de sus amigos. Dueño á la sazó~ de más de 
qu1~ce !111! francos ganados á fuerza de trabajos, amuebló su 
habitación y su taller de la calle de Navarfn, é hizo el cua­
dro. que. le habla encargado el señor Deiffn y los dos cuadros 
dt 1glei1a que le habla encargado el ministro, para un dfa 
deter'!'mad~ y con una regularidad desesperante para la caja 
d~I mmisterio, acostumbrada á otros procederes. ¡Pero, ad­
mirad la suerte de las gentes ordenadas! Si hubiera tardado 
mú1 Grassou, sorprendid_o por la revolución de julio, no 
hubiese ~obrado. A los tremta y siete años de edad, Fougeres 
había pmtado para Elías Magus unos doscientos cuadros 
completamente desconocidos, y gracias á los cuales habla 
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adquirido esa facilidad de ejecución que hace encogerse de 
hombros al artista, pero que no deja de agradar al vulgo. 
Fougeres se había hecho srato á sus amigos por la rectitud 
de ideas, por la invariabiltdad de s,ntimientos, por su agra. 
decimiento y por su gran lealtad, y, si no estimaban rn nada 
su paleta, amaban en cambio al hombre que la tenla. 

«¡Qué desgraciaqueFougerestenga elvicio de la pintura!, 
decían sus compañeros. Sin embar~o, Grassou daba excelen• 
tes consejos, semejante á esos revisteros incapaces de esaj. 
bir un libro y que saben muy bien sacarle faltas; pero habla 
una diferencia entre los críticos literarios y Fougeres: éste era 
eminentemente sensible á las bellezas de una obra1 y, por lo 
tanto, las reconocía, y sus consejos estaban revestidos de 111 
sentimiento de justicia, que obligaba á aceptar sus obsem­
ciones. Desde la revolución de julio, Fougeres presentam 
en cada exposición una docena de cuadros, entre los cuales 
sólo admitía cuatro ó cinco el jurado. El pintor vivía con la 
más rígida economía, y todo su servicio consistía en una 
anciana ama de llaves. Por toda distracción visitaba á sus 
amigos, iba á ver las obras de arte, se permitía algunos via­
jes por Francia y proyectaba ir á buscar inspiraciones á 
Suiza. Este detestable artista era un excelente ciudadano: 
hacía en persona las guardias que le tocaban en el cuartel, 
iba á las revistas y pagaba el alquiler de su casa y las con­
sumaciones con una exactitud matemática. Habiendo vivido 
en medio del trabajo y la miseria, no le habla quedado 
tiempo para amar. Soltero y pobre hasta entences, no pea, 
saba en complicar su sencilla existencia. Incapaz de inventar 
una manera de aumentar su fortuna, llevaba cada tres meses 
á casa de su notario Cardot sus economías y las ganancias 
del trimestre. Cuando el notario reunía mil escudos de 
Grassou, los colocaba en una primera hipoteca con subroga­
ción de los derechos de la muier, si el contrayente era ca­
sado, y con subro6ación de los derechos del vendedor, si ~ 
que tomaba el dmero tenla algo que pagar. El notario 
mismo se encargaba de cobrar los intereses y de añadirlos 
á las entregas parciales que iba haciendo Grassou de Fo11-
geres. El pintor esperaba el afortunado momento en que sus 
préstamos le diesen la imponente cifra de dos mil francos de 
renta, para entregarse al otium cum dignitate del artista y á 
hacer cuadros ¡oh! ¡pero qué cuadros! en fin, verdadel'GI 
cuadros, cuadros acabados, perfectos. Su porvenir, sus s 
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6ol dorados, lo superlativo de sus esperanzas ¿queréis sa­
berlo? ¡Era entrar en la Academia y obtener la roseta de los 
oficiales de la Legión de honor! ¡Sentarse al lado de Schin­
aer y de León de Lora, entrar en la Academia antes que 
Bridau, llevar una roseta en el ojal! ¡qué sueño! Sólo las 
medianías pueden pensar en todo. 

Al oir el ruido de pasos en la escalera, Fougeres se le­
vantó el tupé, se abrochó su chaqueta de terciopelo verde 
botella y no quedó poco sorprendido al ver entrar una figura 
llamada vulgarmente en los talleres un mtlón. Este fruto era 
la cima de una calabaza vestida de paño azul y provista de 
un par de animados dijes. El melón soplaba como un marsu­
pial y la calabaza marchaba sobre los dijes impropiamente 
llamados f iemas. Un verdadero pintor hubiera hecho así el 
retrato de tratante en botellas y le hubiera puesto inmedia­
tamente en la puerta de la calle diciéndole que él no pintaba 
legumbres. Fougeres miró al parroquiano sin reirse, sm duda 
porque el señor Vervelle ostentaba un diamante de mil es• 
cudos en su pechera. 

-Me parece que habrá tostada, dijo Fougeres mirando á 
Magus y empleando una frase que estaba á la sazón de moda 
en los talleres. 

Al oir esta palabra, el señor Vervelle frunció las cejas. 
Este ciudadano traía consigo otra complicación de legum­
bres en las personas de su mujer y de su hija. La mujer p:i• 
recla un coco provisto de una cabeza y apretado por la cin­
tura, que giraba sobre sus pies. Su vestido era amarillo á 
rayas negras; ostent1ba orgullosamente unos extravagantes 
mitones colocados sobre unas manos hinchadas, como los 
guantes que suelen poner de muestra á la entrada da las 
guanterías. Plumas p1recidas á las de un entierro de primera 
clase ílotaban sobre su sombrero extravasado; unos encajes 
adornaban unos hombros tan bombeados por delante como 
P?r detrás: de _modo que la forma del coco era perfecta. Los 
pies, pertenecientes al género de los que se llaman morcillas, 
estaban provistos de un rollo de carne que sobresal!a seis 
lineas por encima del cuero de los zapatos. ¿Cómo hablan 
ent~d~ en éstos los pies? Imposible averiguarlo. 

S1gu1endo á este ente, venia una joven que pareda un es­
pÚ'rari, verde y amarilla por su ropa, y que mostraba una 
abecua, provista de una cabellera con raya al medio, de un 
color rojo, que hubiera admirado y encantado á un romano; 
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unos brazos filamentosos, infinidad de pecas sobre 
bastante blanca, grandes ~ inocentes ojos, pestañas 
y pocas cejas; un sombrero de paja de Italia con ado 
satín, las manos rojas y los pies como su madre, compl 
el retrato de la hija. 

Mientras contemplaban el taller, estos tres seres t 
tal aire de contento en su rostro, que anunciaba el r 
ble entusiasmo que sentlan·por las artes. 

-Caballero, ¿es usted el que va á hacer nuestros r 
dijo el padre afectando un aire un tanto atrevido. 

-Sf, seflor, respondió Grassou. 
-Vervelle, fíjate, tstá condecorado, dijo en voz 

la mujer al marido mientras que el pintor estaba 
paldas. 

-Pues qué, ¿te figuras tú acaso que iba yo á en 
nuestro retrato á un artista que no estuviera condec 
dijo el antiguo comerciante en corchos. 

Elias Magus saludó á la familia Vervelle y salió. G 
le acompafió hasta el descansillo y le dijo: 

-Sólo usted es capaz de pescar semejantes tipos. 
-¡Cien mil francos de dote! 
-Si, pero ¡qué familia! 
-Trescientos mil francos en perspectiva, una casa 

calle del Encorchado y una casa de campo en Ville-d'A 
-Encorchado, botellas, corchos, tapones, dijo el pi 
-Pero no olvide que queda usted al abrigo de la m· 

para el resto de sus días, dijo Ellas. 
Esta idea entró en la cabeza de Pedro Grassou co 

bfa entrado la luz por la mañana en su buhardilla. Mi 
colocaba al padre de la joven para empezar el retrato, lo 
contró ya más simpático y admiró aquel rostro 
Entretanto, la madre y la hija revoloteaban en tomo 
pintor, maravillándose de todo cuanto hacia y consid 
dolo como un Dios. Esta visible adoración agradó á 
geres. El becerro de oro proyectó sobre aquella familia 
reflejo fantástico. 

-¡Debe usted ganar muchlsimo dinerol dijo la madre. 
verdad que lo gastará usted como Jo gana. 

-No, seftora, respondió el pintor; no lo gasto porq 
tengo tiempo para divertirme. Mi notario coloca mi d' 
c0mo quiere y él se las arregla, porque yo, una vez esti 
su poder, ya no pienso más en él. 

PIDRO GRASSOU 

Pues á mi me declan, exclamó el padre Vervelle, que 
B'tistas eran unos manos rotas. 

-~ién es el notario de usted,si no es indiscreta la pre­
preguntó la señora Vervelle. 

-Un buen muchacho, muy honrado, Cardot. 
-¡'!'orna! ¡toma! ¿de veras? ¡pues si es también el nuestro! 
-Haga usted el fnor de no moverse, dijo el pintor. 
-Pero, hombre, estate quieto, Antenor, dijo la mujer. 

que el señor se equivoque. Si le vieras trabajar, com• 
erías que ... 

- Dios mío! ¿por qué no me habéis hecho practicar las 
dijo la señorita Vervelle á sus padres. 

-¡Virginia! exclamó la madre, una joven no debe apren• 
ciertas cosas. Cuando seas casada... bien; pero hasta 
nces, déjate de eso. 

Durante la primera sesión, la familia Vervelle se familia­
casi con el honrado artista. Este les citó para dos dlas 
ués. Al salir, el padre y la madre dijeron á Virginia que 
delante de ellos; pero, á pesar de la distancia, la joven 

estas palabras cuyo sentido tenla que despertar su cu-
'dad: 

-Un hombre condecorado; treinta y siete alios ... un ar­
que tiene una gran parroquia y que coloca sus ahorros 

casa de nuestro notario. ¿Consultamos á Cardot. .. ? ¡eh! 
rse la sefiora Fougeres .. .! Me parece que no ha de ser 

mal hombre ... Tú me dirás que lo que prefieres es un 
rciante... Pero con un comerciante, hasta que no esté 
do, no sabremos lo que podrla ser de nuestra bija ... 
tras que un artista economiza ... además, nosotros somos 
• tas por las artes ... En fin .. . 

Mientras que la familia Vervelle pensaba en Pedro Gras­
éste pensaba en la familia Vervelle, hasta el punto que 

fué imposible permanecer en paz en su taller y salió á pa­
por el bulevar. Ya en él, miraba á todas las mujeres 

• que pasaban, y forjaba los más extrafios proyectos: el 
era el más hermoso de los metales, el color amarillo re­

,resentaba el oro, los romanos gustaban de las mujeres rojas, 
1 B se hizo romano, etc. Después de dos allos de matrimo­
lio lqué hombre se ocupa del color de su mujer? La belleza 

.. pero la fealdad permuece. El dinero constituye la 
d de la dicha. Por la noche, al acostarse, el pintor en, 

traba ya encantadora i Virginia VerveJJe. 
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Cuando los tres Vervelle entraron en el taller el día 
segunda sesión, el artista los acogió con amable sonri 
perezoso se había afeitado, mudado de camisa, peinad 
dadosamente y puesto un elegante pantalón y unas he 
zapatillas. La familia respondió con una sonrisa tan 
güeña como la del artista, y Virginia se puso del col 
sus cabellos, bajó los ojos y volvió la cabeza para mi 
cuadros. Pedro Grassou encontró encantadoras estas 
nadas: Virginia t~nía gracia y por fortuna no se 
cía m al padre m á la madre; pero lá quién se 
entonces? 

-1Ah! ¡ya caigo! continuó pensando; acaso la madre 
tenido al¡ún capricho. 

Durante la sesión, hubo escaramuzas entre la familia 
pintor, que tuvo la audacia de encontrar gracioso é i 
gente al papá Vervelle. Esta adulación hizo entrará la fa 
á paso de carga en el corazón del artista el cual regal6 
croquis á Virginia y un boceto á la mad;e, 

-¿De balde? dijeron ellas. 
Pedro Grassou no pudo menos de sonreir. 
-No hay que hacer eso con los cuadros, que siempre 

dinero, le dijo Vervelle. 
A la tercera sesión, el padre Vervelle habló de una 

mosa galería de cuadros que tenía en su quinta de V 
d'Avray, de Rubens, Gerardo Dow, Mieris Terburg 
brandt, un Ticiano, etc. ' ' 

-Vervel!e ha hecho ve!daderas locuras, dijo fast 
mente la senora Vervclle; tiene más de cien mil francos 
picados en cuadros. 

-Es que soy entusiasta por las artes repuso el an · 
comerciante en botellas. ' 

Cuando el retrato de la señora Vervelle estuvo empe 
el del señor V~~velle estab~ casi _acabado, y el entus· 
de aquella familia no conoció límites. El notario habla 
un gran elogio del pintor: Pedro Grassou era en su con 
el muc~acho más honrado del mundo y un artista de 
reputación, que contaba, por otra parte treinta y seis 
fráocos de capital; ~s días_ de miseria hablan pasado ya 
~borraba más de diez mil francos al año y capitaliza~ 
•~tereses. ~n una pal~bra, que era. incapaz de hacer d 
ciada á nmguna mu¡er. Este último elogio hizo un 
enorme en la balanza. Los amigos de los Vervelle no 
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blar ya más que del célebre Fougeres. El día en que 
u empezó el retrato de Virginia, se consideraba ya 
yerno de la familia Vervelle. Los tres Vervelle goza• 

lo indecible en aquel taller, p~es se acostum~ra~an y~ 
'derar como residencia propia aquel local hmp!o, c~1• 
lindo y artístico, que tenla pa~a ellos un at~acuvo m• 

le. Abyssus abyssum: cada ove¡a con su pare¡a. Cuando 
al final de la sesión la escalera de la casa se estreme• 

y la puerta fué brutal
1

mt!nte abierta por José Bridau. 
hombre era una especie de tempestad¡ lltvaba los cabe­
en desorden, mostró su ajada cara y_, dirigit!ndo ~na 

'ftadora mirada por todo el estudio, se encammó 
ente hacia Grassou, procurando abrocharse la le­

en vano, pues el botón acabó por saltar de su cápsula 
~o. 

-¡Hola, Grassou! entró dicimdo. 
-,Qué hay? · 
-Los ingleses me persiguen ... ¡Cómo! ¿pintas tú esas 

-¡Calla, hombre! 
-¡Ah! ¡si! 
La familia Vervelle, sumamente admirada de aquella 

aparición, pasó del rojo ordinario al rojo cereza. 
-¡Eso produce! repuso José. ¿Cómo estd ti pmuputSto? 
-¿Necesitas mucho? 
-Un billete de quinientos ... Traigo detrás de mi uno de 

negociantes del géne~o de los dogos ~e, una vez que 
mordido, no sueltan sm llevars_e algo .. ¡Q_ué raza! 

-Vey á dar:te una cart~ rara mi notario. 
-¡Cómo! ¿tienes notario. 
~s1. 1 •• 
4Ab! entonces ya me explico el porqué haces as me11• 

con tonos rosáseos, excelentes para las muestras de un 

~s!. no pudo menos de ruborizarse. Virginia le sirvió 
mielo. d.. I ::-Pero hombre copia la naturaleza tal cual es, 110 e 

co~tinuando~ La señorita es roja. Pues bien, ¿es eso 
un pecado mortal? Todo es magnifico en pintura. Pon 
· en la paleta, realza el color de las mejillas y ponle 

fDlncbitas negras imitando las pecas. lQ.uieres tú saber 
que la naturaleza? 
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-Torna, dijo Fougeres, sustitúyeme mientras voy, 
bir la carta. 

Vervelle se deslizó hasta la mesa, y aproxim 
Grassou, le dijo al oído: 

-¡Pero ese hombre lo va á echar á perder todo! 
-¡Ca! si quisiera hacer el retrato de Virginia, 

cien veces más que el mfo, respondió Fougeres 
nado. 

Al oir esta contestación, el antiguo comerciante 
unirse de nuevo á su mujer, que estaba estupefacta 
invasión de aquella bestia feroz y muy poco tranq 
ver qt1e cooperaba en el retrato de su hija. 

-Toma, sigue estas indicaciones, dijo Bridau 
viéndole la paleta y tomando la carta. No te doy tu 
cias. Ahora mo voy al palacio de Arthez, á quien estoy 
tando un comedor y donde León de Lora está pinta 
parte superior de la puerta. Son verdaderas obras 
Ven á vemos. 

Y tan harto había quedado de ver á Virginia, que se 
chó sin saludar. 

-¿Quién es ese hombre? preguntó la seftora Verve 
-Un gran artista, respondió Grassou. 
Dicho esto, hubo un momento de silencio. 
-Diga usted, dijo al fin Virginia, ¿está usted s~ 

que ese hombre no le habrá echado el mal de OJO , 
retrato? ¡Me ha asustado! 

-Al contrario, le ha hecho mucho bien, res 
Grassou. 

-De todos modos, podrá ser un gran artista, 
prefiero los grandes artistas que se parecen á usted, • 
seftora Vervelle. 

-¡Ah! mamá, el seftor es más art.ista y me hará de 
entero, advirtió Virginia. 

Los modales del genio habían asustado á aquellos 
ficos ciudadanos. 

Empezaba esa fase del otoño tan justamente 1 
verano de San Martín, y, con la timidez del neófito q 
ve en presencia de un hombre de genio, Vervelle se a 
á invitar á Fougeres á que fuese el domingo f róximo 
casa de campe, á pesar de que no ignoraba e come • 
los pocos atractivos que ofrecía para un artista el trato 
una familia de costumbres modestas. 

l"IDRO ilUSIOU 

+Ustedes, le dijo, necesitan emociones, grandes. espec­
y gente de talento; pero habrá buenos v_1n~s, y 

con mi galería para recompensa~le del abummiento 
un artista como usted ha de espenmeotar entre nego · 
es. . 

Esta idolatría, que halagaba exclusivamente su amor pro­
encantó al pobre Pedro Grassou, tao p~o acostum­
i recibir tales alabanzas. El honrado artista, aqu~lla 
medianía, aquel corazón de oro, aquella leal vida, 

estópido dibujante, aquel buen muchacho, condeco­
con la orden real de la Legión de honor, se apres!ó i 

i gozar de los últimos hermosos días del afio á _Y1lle­
'Am¡. El pintor tomó modestamente el coche póbhco y 

)llldo menos de admirar la hermosa casa del tratante de 
construida en medio de un parque de quinientas 

'en lo más elevado de Ville-d' Avray y ocupando el 
o de vista más hermoso. Casarse con Virginia equiva­

i ser algún dfa dueño de aquella h~rmosa quinta. Fué 
ibido ~r los Vervelle con un entusiasmo, un~ alegria, 

w candidez y una estúpida franqueza de ~omerc1ante, que 
confundieron. Aquel día fué un dfa de triunfo. Pasearon 
futuro por las calles de árboles, que habían sido enarena­

como si se tratase de recibir á un gran hombre. Hasta 
irboles habían sido limpiados y los céspedes recorta­
El aire puro del campo se mezclaba con aromas de 

· infinitamente halagüeños. Todos en la casa decian: 
enemos hoy aquí á un gran artista., El pequefio padre 

le rodaba como una manzana por su parque, la hija 
teaba como un anguila y la madre marchaba co~ 

noble y digno. Aquellos tres seres no se separaron n1 
momento de Pedro Grassou durante siete horas. Despuá 
la comida cuya duración y suntuosidad se igualaron, los 

res ven:elle prepararon el golpe magistral, la apenura 
la pieria ilummada con lámparas de calculado ef~~­

vecioos, antiguos com~rciantes, _un tfo solter~n, anv1-
para ovacionar al arttsta, una Jamona selionta Ver­

y los convidados, siguieron á q~ssou á la ~•ría, con 
te curiosidad para saber la opm1ón que emitía acerca 

la famosa galería del sefior Vervelle, que les fastidiaba 
· uamente con el valor fabuloso de s11s cuadros. El co­
• te en botellas parecla haber querido luchar con el 

Luis Felipe y las galerías de Versalles. Los cuadros,prt• 
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vistos de magníficos marcos, ostentaban etiquetas do 
lefa en letras negras sobre fondo de oro: 

RusENS 
Danu de faunos y de ninfas. 

RIMBRANl>T 

Interior de una sala de disección. El doctor Tromp dando li 
d sus disclpulos. 

Había allí cincuenta cuadros, todos barnizados al 
de los cuales estaban cubiertos con cortinas verde~ y no 
descubrían en presencfa de los jóvenes. 

Al reconocer la mitad de sus cuadros en aquella gal 
el _artista se quedó sin voz, con los brazos caldos y la 
abierta: ¡él era Rubens, Pablo Potter, Mieris, Metzu Ge 
Dowl él sol? personificó á veinte grandes maestro~. 

-¿Qué tiene usted? ¡se pone usted malo! 
-Hija mía ¡un vaso de agua! exclamó la sefiora Vi 

velle. 
El pintor cogió al señor Vervelle por la solapa de la Je · 

y se lo llevó á un rincón, bajo pretexto de ver un M 
Los cuadros espafioles estaban entonces de moda. 

-¿Ha comprado usted estos cuadros en casa de 
Magus? 

-Sí, todos originales. 
-Aquf, para inter nos, ¿cuánto ha pagado usted por 

que voy á sefialarle ahora? 
Ambos dieron una vuelta por toda la galeria y los co 

dados quedaron maravillados del aire serio con que el a 
procedía en compatlfa de su anfitrión al examen de 
obras maestras. 
. :-Tres mil fran_cos, dijo en voz baja Verv~lle al señaw 
ultimo· pero yo digo cuarenta mil. 

-¡_Cuarenta m!I francos un Ticiano! repuso en voz 
el art15ta. ¡Pero s1 eso es de balde! 

. -¡Cuando yo le decía á usted que tengo por m~s de · 
mil escudos en cuadros! exclamó Vervelle. 

-Todos estos cuadros los. he hecho yo, le dijo P 
Grassou al oído, y á mí todos ¡untos no me han valido 
de diez mil francos, 
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-¡Pruébemelo usted, dijo el comerciante en botellas, y 
doblo la dote de mi hija! ¡porque entonces es usted Rubens, 
Rembrandt, Terburg, Ticiano! . .. 
-Y Magus es un gran comerciante en ~u.adres, d1¡0 el 

pintor que se explicó entonces el aspecto v1e¡o de sus cu~­
aros y la utilidad de los asuntos que le encargaba el anti- . 
cuario. . 

Lejos de perder en el concepto de su admirador el sefior 
Fougeres, pues aquella familia persistía en llamar as{ á Pe~~o 
Grassou ganó tanto que hizo gratis los retratos de la familia 
y, como,'es natural, 

1
1e los ofreció á su suegro, á su suegra y 

á su mu¡er. . .. 
Hoy Pedro Grassou, que no falta á ninguna expos1c1ón, 

pasa p~ra el vulgo por un buen pi~t?r de retratos, ~na 
doce mil francos al afio y gasta qmmentos en telas. Vi~e 
con sus suegros, y su mujer le ha aportado una dote de ~e1s 
mil francos de renta. Los Vervelle y los Grassou se entien­
den á las mil maravillas, tienen coche y son la ~ent~ más 
feliz del mundo. Pedro Grassou no sale del reducido circulo 
de sus conocidos, donde es considerado como uno de los 
mejores artistas de la época. En todo el espacio compren­
dido entre la barrera del Trono y la calle del Temple, no se 
hace un retrato de familia que no sea pintad? _en casa del 
gran artista y que no cueste por lo me_n?s. qmmentos fran­
cos. La gran razón del vulgo para dmg1rse á él es esta: 
c¡D{trase lo que se quiera, es lo cierto que él va á col~car 
cada 

0 

afio veinticinco mil francos en casa de su notano!> 
Como Grassou se ha portado muy bi~n en las sed\ciones 
del 12 de mayo, ha sido nombrado ofic!al de_ la Legión de 
honor y es jefe de batallón en la guardia nacional. El museo 
de Versalles no ha podido dispensarse de encargar una 
batalla á tan excelente ciudadano, el cual ha recorrido todo 
París á fin de encontrar á sus antiguos compañeros para 
poder decirles con aire desenvuelto: e El rey me ha encar­
gado una batalla!> 

La señora Fougeres adora á su esposo y le ha dado dos 
dstagos. Sin embargo, este pintor, que es buen padre y 
buen esposo, no puede quitarse del corazón este fatal ~en­
samiento: los artistas se burlan de él, su nombre es ob¡eto 
de desprecio en los talleres y los periódicos no se ocupan de 
sus obras. Pero sigue siempre trabajando y espera á ser 
de la Academia, donde seguramente entrará. Por otra parte 
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